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Asociación , . que n o par ece sino qu e la ­
clase de pr acticant es h a comet ido alg ún.
pecado' tan atroz que, cu al al pueb lo ­
h ebreo, n o le sea dado. conseguir lo que
y a tien en h echo las demás clases sociales :
unión ent re to dos sus individuos.

No parece sinó que h a ca ído sobre la,
clase la ' m aldición lanead a á los judíos:

. n o tendreis j amás ni pueblo ni t emplo; y
á los practicantes n os sucede que nunca
t en emos unión , ni .s iquiera por eg oísmo
un punto de con tacto que su me en una
todas las esperanzas y ambiciones. de la
clase.

T an dificil es es t o para n osot ro s?~.
obstác ulo hay que tan tenazmente se ~

opone á l a unión fr at ernal de t odos los J . '

que no s ll amamos pr acticantes?
. E s un mi st eri o h ast a hoy pat a nosot ros, $~

que qu izás descubr amos en breve plazo;
pero que antes n os h acía discurrir y tor­
t urar nuest r a m ente, á fin de compre nder

. el porqué de esas vacilaciones que obser­
vábamos en al gunas provincias para
cons t ituir la Asociación: 4'

H oy vernos un ' p oco más claro e n el(
asunto y algo no s explicamos de esas v á­
cil ac ion es ; per o no t an- completame nt e
que el ánimo n q,s satisfaga. '

Al trabajar; corno continuamente h ace­
mos, para cons t itu ir en una pr ovincia la
Asociación. paralizada en todo ést e 'Ver a ­
no ~ ..conse·cue ncia del cóler a , hemos>sa­
bido que alguno s individuos perten ecien­
t es á ot ra clase; que fu é antes lo que
nosotrosó casi lo mi smo, t rabaj a porque
n o, t enga lugar. nuestra unión , á la qu e
ca li fica n de abs urda, y de necias preten ­
siones muestrosjust ísimo s des eos de .am­
pliación en las facultades ac tuales del .
t í tulo. ." , ' . I

c--, Suponen que es completamente llnpo-,
-sib leIa realización'td e lo que aspiramos,
sin r ecordar qu e ellos son lo que son, me ­
diante- una habilitación qu~ solo supone
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El último'd e t ¿dos los P r acticant es de
E sp añ a, elm ás humilde, per o de los más ,
entusiastas defen sores de nues tros dere­
chos; el que t íenelghonra de ocupar, aun­
qu e indignamente.sel al t o puest o de Pre­
sident e de la Comi sión Gestora de la A so­
Ciación qenera i de'Pr acticantes de E spa­
1i a y por lo mi smo, en p ago á tanto honor,
el que está obligado á guardar los fu ero s

. - de la clase , defenderlos y luch ar hast a el
fin , es .e l que h oy os dá la voz d e alert a,
puesto' qu e para ell o -t iene sobr ad ísimas
r azon es que expon er .

Ante el peli gro; ant e los obstáculos, lea­
les y fr a.ncosr cuando se trata de comba­
tir frente á frente con los ene migos de
nue str a: clase, siempre estare mos á ' la
cabeza.

P ero desd e el unomcnto que eso s ene ­
mi g os no son leales, sino que hieren por
la espalda r ecatándose en la sombra para ­
no 'ser vist os; cuan do se cons pira de una
m aner a t eI).ebrosa y. sola pada, fingien do
amistad y ve iidi éndo prot ección á la cla ­
se; cuando no se ve ,bi en la rm ano alevosa
que impunemente pret ende destrozar la

. unión tan ansi ad a de todos los Practícan­
. t es de E sp a ña, entonc"'es~ elqueluc ha sin
tregua ni descanso p or consegui r la Aso­
ciac ión de sus compañeros; tien e el deb er
in eludible de dar el grito de alarma, par a' ,
que los compañe ro s no se dejen seducir
ante t an monstruosa cons pi raci ón y s e
cree oblig ado aIlamar vuestra aten ción ,
exclamando: ¡al erta , compañeros!

Por var ios con duc tos y fidedi gnos t odos
ellos, han ll egado hasta n osotros especies
tan poco completas de t rab ajos pract ica­
dos, á fin de destruir nuestra naciente



h a ofrecid o para ayudar á cubr ir t odos
esos dispéndios; cuando vi eran las prec
guntas capciosas , la apat ia de los unos,
la descon fian za de los ot r os, y el que unos
n o t iene n inconvenien t e en firm ar, mien­
tras que ot ros se ni eg an r otundam ente á
ello, ante .un mi edo in explicable, tratán­
dose de la petición de ampliación; cuando
toc áran t odas éstas pequ eñeces y mi se­
r ias, entonces , es muy prob able que en-­
viaran - á la m ayoría de la clase enhora- "<;

mala y ab andonaran sus proyectos g ran­
di osos, que so lo á la cons tanc ia tenáz de ­
los qu e por obligación y gratitu d á .lo s
que n os eligie ro n, se deberán sus.resul-
t ados sat isfactori os. ' ..

P or que no h ay que dudar qu e, tarde ó
temp rano, nosotros conseguire mos nues- -
tro empeño. -s, • •

Más h ay que ' t en er muy presente qu e
to dos _esos consej eros de la clase que as í
di scurr en , n o deseán nuest ra unión , por

, que suponen que de ell a nacerí a. el es pí­
ritu .suficien te á con quis tár nuestr a de­
seada ampliaci ón y por tanto, la clase.de
p ract icant es ' ve ríamos, á la par qu e en ­
sanc hada nue st ra esfera de ac ción , m ayor
r esp et abilidad y conside r ac ión en la so­
cie dad, puesto que la utilidad de nuestros
servicios se rían much o m ayores. -

E n es to precisamente es t r iba, según'
sup one mos, esa especie de guerra sor da
'que se nos h ace; pues cr eén que álgu ien '

<perder ía parte de su .prest íg io el día en
que se con siguier a ensanchar nue st ra es-
fera de acción. .

P iensan bien y cor re ctamen te esos in­
dividuos? Nosotros no lo creemos así; es
más, n i .a ún factible es que la clase de
pr actican t es, una v ez conseg'uida la am­
plia ción , pueda m en oscab ar ' en lo más '
mínimo á la otra á quien alu dimos, pues
nunca ll eg arán sus at r ib uc iones á se r t an ' .
'amplias como las ,de los antíguos ciru­
j anos.

y si n ada de eso t iene ' fundamento: ­
¿ en . que estriba la guerra qu e, según
hem os sabido; se nos h ace? ¿cual .es. 'su

.funda msnto? ,. ¿Qu e móvil les , impulsa
para aj us tarse á una conduc ta tan poc o
r ect a? . ' .

Av erígüelo .el qu e pueda, pues nosotros
n o h em os podido adivinar el objeto dé
proced er t an invero símil, ' por part e de

, aquell os qu e en un tiempo luch aron por
conseguir algO más que lo por nosotros
pedido. . - ' )

Sin embar go de todas esas contrarie­
dades, nosotros mar charemos ade lante ­
con nues tra ímpr oba tarea de.unir en un.
solo h az la Clase entera dopracti cant es y
·de ' l:i uscar , por cuantos medios podamos,
el logro de la ám pliación de las fa cul t ad es

. EL PRACTICANTE.

..

' ciencia , gracias a l título; per o que si
arr ancamos . Ia corte za, encontrare mos
much as enc inas,

Desgraciadamente en nuest r a clase hay
mucha ignorancia y h ast a sobrada buena
fé, y por t anto, calculennuestr os compa­
ñeros el efecto 'que producirán es tos ar­
gumentos ex pue st os así, un día y ot ro.
P or lo menos siembran la desconfianza , y
de aquí á la apatía,' á la indolencia y
h ast a la ne gación, no h ay m ás 'que [.un

. paso gradual. '
y es qu e no recuerdan los habilit ados

á que nos referimos, que la clase de .prac­
ticant es n o as pira á su am pliación por
medi o del favor, ni me diante 'pr ivilegio
alguno; sino que sus deseos son cons eg uir
la ampliación po r el único medio deco­
r oso y digno, me dia nte el ex amen -de las
mater ias comprendidas en la amp li ación:
quier en ascender por medi o dela ciencia .

De sp ues de to do,nos ocu rre siemp re la
misma pregunt a: pero ¿porqué n os h acen
la guerra? ¿Qu'e -t emor les asalta, ni qu e
perju icios vamos á ocasionar los practi-

, cantes á las demás clases, con nuestra
Asociación y con el' objetivo primor dia l '
de nuestros afanes, laampliaci ón?

Hay pr obl emas que so n completame nte
in solubl es y éste es uno de ello s, pues no
acertam os.á contestar las preguntas que
n os hemos he cho. "

~~,- "-Pero es lo cierto que. de una manera
.~---,------- " clandestina, se nos hace 'la guerra, se n os

'- desprestig ia , se trat a de r eb aj ar .en tales
t érminos nuestros probl errías de unión y
ampliación, ' que nos fu erza á dar el grito
de ' ¡aler t a! á nues t ros compañeros, para
que n o se dej en sed uc ir, ni coge r en red es
t an burdas . . .

U nas de las raz on es que a legan nues-"
tros ene migos es que aún no h emos con­
seguido. nada del go bie rno; en lo tocante
á la ampliación; y hasta dan por seguro
que no t en dremos fé, ' en nuestra ' obr a ,
cuando no la h emos ll evado y a a l t er r en o
dela práctica . .

.N osot r os daríamos de 'buena gana la .
j efatura de la Asociación á esos listos
que n os ' ín ot ej ali y veríamos entonc es en
que quedaban to dos. esos .brios y/si ver­
daderamen t e er an t an entusiastas de
h ech os ,' como lo so n de lengua para así
a cu sar nos de poco ac t ivos.

Cuando se convencieran y to ca ran las
miles dé difi cultades que h ay n ecesid ad
de ve ncer para ll evar al ánimo de nues­
tros compa ñer os el convenc imien to de la
utilidad de nuestra obra; cuándo obser­
var an que. t oda esa propaganda es muy

, cost osa y que h a-de sufragar esos gast os
'Ia Comisión Gestorqy la Ju nt a p rooin- ,
cia l de Zaraqoza, que es 11. 'única que se

~ .: - - -
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VI.

Fi ebre.

( Continuación l.
Decíamos que la temperatura del h om­

bre en estado de salu d ' es cons t ante, pues
lo mi smo en los climas frí os qu e en la
zona t órrida, el termómetro, colocado en
la axila, marca treinta y siet e grados
centíg rados . - .

Verdaderamente que llama la atenc ión
fen ómeno de ' t al natural eza , m áxime á ~

. los que, cual la clase de practicantes , n o
están iniciados en los estudios físiol ó­
gi cos, y por esta . vazón vamos á tratarlo
aquí, para qu e no s .sirva su conocimien t o
de base al estudio de la fiebre: , r

Si tenemos en cuenta que los esquima-:
le s no tienen una. t emperatura m edia en
el interior do su cue rpo más baja qu e la
nuestra, estando suge t os á una atmós­
fer a en la cual el t ermómetro al aire
libre señala la , enorme cifra .de 34 gra-
dos bajo cero. vy si por otra parte ob­
se rvamos qu e los habitantes del Sen eg al,
P ekín y del alto Egipto, conservan su
calor á la mi sma altura que "el nuestro,
cuando el termómetro señala 45 grados
centígrudos (sobre cero) á la sombra, es
preciso buscar en ambos casos antitéticos
la r azón .que exp lique el como en uno y '
otro sit io el h ombr e conserva su t empe-"
ratura fisiológica normal de 37 grados
c!'ntígrad(¡s. ' . . .

L a sensación de frío que el hombre
- experimenta en los paises del norte, le

obliga á cu brirse' con cuerpos mal os con­
ductores del calor y hace uso de pieles,
seda s y lanas qu e se oponen á la irra­
di ación del mismo.

El frío disminuye el calibre de los vasos
pe rifér icos y por es t a razón llega la san- .
gre con mayor dificultad á la piel, y la
falta de sudor y de' evaporación acuo sa
contribuy en á que se conser ve el calor en

, los órganos centrales ;
Pero no basta esto, n i tampoco satis­

fa ce por completo el iqu o esos hombres
hacen grandes ejercicios muscul ares,
siendo est o una de las fu en t es produc­
to ras del cal or; puesto que ac t iva de una .
manera inusitada las combustiones fisio ­
lógicas. El frío aumenta la densidad de
la atmósfera y -el aire que penetra en el
pulmón contiene en menor volumen, ma-

ApOLONIÓ ELORZ.

actual es y para ello en br eve plazo dar é­
mos , á luz el Proyecto de arnpliaci ón. de

· la carrera de practicant es en forma de
soli citud; la qu e, una ' vez firmada por
cuant os estén co nformes con I el pensa­
miento , se r á elevado al ministro de F o­
mento para su aprobación, mi entras qu e
otra nueva solicitud se hace al ministro
de la Gob ernación en súplic a de que, al
confeccionar ' la nueva L ey de Sanidad,

, que probablem ente t ar da r á much o tierno.
po en. darse á luz, se incluya en ell a á los
fu turos Cirujanos-Practicant es en -las..
condiciones especiales qu e ésta Comi sión
Gest or a t iene y a es t udia do y que en su
día explanaremos, que cons is t e en la

, obligación qu e t endrán los ayuntamien­
tos de sostene r un -ciruj ano-pr ac t ican te
p or ca da circunscr ipción de un' número
det erminado .de vecin os. Y si un puebl o
sólo n ocontare con dich o númer o, sumarlo
con ot r o, á fin de que ent r e dos ó tres
h aga el" contingente necesario á' la cir -
cunscr ipc ión . '

Finálmen t e; ya ' que n os hemos es te n­
dido mu cho .m ás.de lo que era nuestro
deseo y en ' cumpli miento del sagra do
deb er que no s impusimos al ac ep t ar el
tan h onroso como duro cargo de Pr esi­
dente de la Comisión Gestora de-la As o­
ciación general de Practicar¡¿;es de Es-

·p añ a, cúmplenos h oy levantar nuestra
· humilde voz, para prevenir á r&; compa­
ñer os deja guerra que algunos indivíduos
nos hacen , so pretesto de favorecer y
mejorar la .clase á qu e pertenecemos.

Compañero s: n o dejarse se ducir ante '
t an mostruos o y grosero eng año; es tad
alerta contra los que así conspiran á fin
de r omper nuestra naciente unión; n o
desmayeis, 'poi'qu e 'la empresa es de ta­
mañ a m agnitud, pues solo con corazones
valien tes y decidid os es como se conquis­
talllas grandes obras del gé ne ro humano.

Animo pues 'y adelante: ayudad . cada
uno á la medida de sus fuerzas; ponga
cada cua l de su parte t od o lo posible para
atraer á esta obra magna el esfue rzo de
los compañer os mas pr óximos y á todos
aque ll os con quienes nos unan .lazos de
amistad. Y si por casualidad se os acerca
alguno de estos consejeros de nuev o cuño,
no escuchad sus argucias, pues solo bus­
can nue stro eterno-olvido en la sociedad.

L o r epet imos por ú lt ima vez: á todos
lasque amenlaclase á qu e pertenecemos,
á los qu e tengan fé en el porvenir , los
qne as piren á sali r del miserable ,est ado
en que n os enco nt r amos , solo, les grita­
mos: ¡alerta Practicantes!-'¡Aler t a , com­
pañeros!



Por esta r azón los habi tantes de los
paises cá lidos so n t an in dolentes y lÍolga­
zanes, en contraposició n cou los h ombres
de los paises fríos, que so n activosj' tra­
baj adores.
- El calor , enrar ece el aire, '1.' por t anto,
en cada in spiración, la cari t ida d de oxí- ;-,
ge no qu e pen etre en el pulmón será esca-
sísíma. , .~ ,
. Tambi én contrib uye n muchí simo 'á lá
refr igeración, la evaporación cutánea y la
pulmonar, del mismo modo que t iene lu­
gar por el sudor .
. 'E n r esum en: si , cu ando h ace mucho ca­

101', n o se prescinde del trabajo corporal;
si la alimentación es abundante, y si la
humedad, de la atmósfera impide la eva- _
poración y aumenta la temperatura in­
t erna cuatro ó cinco grados, la muer t e es
consecuencia 'inmediat a , bi en porque la
presión externa disminuy e, Ó'bien porque '
la sangre se agolpa á la cabe za , compri- "
mi endo los centros nerviosos: en estos ca ­
sos la muerte es instan t án ea";' .
- H emos visto que lo contrario sucede en
los paí ses fríos , y no par ece sino que la
n atu ral eza -nos indica ya cuál h a de se r
la conducta del h ombre se gún el sitio del
globo en que habita. Allí donde la tempe-:
r at u ra j3s muy b aj a, y, por tanto, la ali ­
men t ación muy nitrogenada, coloca an i­
males en condicion es para servir de ali­
mento al hombre: allí se cría la fO,ca, cuyo
aceite será un apetitoso manj ar para el­
habitante de aquellas h elad as r~giones.

En ca mbio en los países cáli dos" la ' ve-
"get ación es tan frondosa, que h ay bosqu e
á donde nunca pe netran los rayos del so l,
y cuyos árboles brindan al hombre exqui­
tas fr utas ácidas para refrigerar su orga­
nismo. T odo es molicie allí, para, de es te
modo, oponerse á la ex ajeración t érmi ca
del clima.

H é aq u í, pues , en-pocas palabras, lo que
n os proponí amos decir respecto á la -resis­
tencia que opone el cuerpo humano á
las temperaturas extremas y los medi os
de qu e se vale la n atur al eza para conser­
val' su ca lor n ormal.

Sabem os aho ra qu e el ca lores. produci­
do por las combus t iones fisiológicas, y que

.po demos m edir lo con solo coloc ar un ter­
mómetro en la axila, y qu e en es t ado nor­
mal la t emperatura del cue po es de 37
grados -cent.ígra dos . .•

L a r espiración es también un elemento
n ecesario .del ca lor , pues sin el oxígeno
que penetra en el cuerpo en el ac to de la
inspi ración, no es posible la vida: por esto.

- l a r espi r ación se acelera á m edida qu e la
temperatura sube. El númer o de inspi r a­
ciones -p or minuto en est ado normal es
Pl'óximlmen te de diez y ocho.'
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y or cantidad .de oxigeno que es el gas
comburente por escelencia . _

El secreto pr incipal está en la alime n- ,
tación de que h acen u so los habitantes
de l as r egi ones h elad as, Asfvemos, que
se alime ntan principalm en t e de grasas ,
cuer pos combustibles,en alto grado, ca r­
n es y b eb en li quid os escitantes y enér­
gicos.

Todas estas concausas reunidas son
suficientes á desarrollar en el organismo
grandes cantidades de calor, capaces de

· contrarrestar la escesiva fr ialda d de la
atmósfera que le rodea. ~

Diamet r al ment e opuesto es el régimen
que siguen los h abit an t es de los paises
cálidos, para conservar su temperatura
fisiológica. _ .

Lo-más sorprendente es que la res ís­
tencia que elho mbro opone á loseféctos
de l ca lor .es mucho 'm ay or de lo .qu e se
podría suponer, ' . .

E n 1760, estando en . R och efoucault
· MMr. Duam el y F illet, quisieron 'averi ­
guar el g rado .de temperatura de un liorno
en que se había cocido pan; y habiendo
encontrado algunas di ficultades para
marcar con precisión la altura termomé­
trica, qu edaron sorprendidos al, ver qu e
una niña de po cos afioapenetraba en el
horno, permaneciendo doc e minutos sin
notar una grande .in comodidad, mientras
el termómetro que en la mano tenía mar-

_caba 132 grados centígrados .
Sin embargo de t odo, ve remos que t am­

.bien · son varias las ' causas»que óoiit r í-«
buyen lÍ" que la t mÍlperatm¿a.int erna per­
m anosea est acionaria; aún 'cu ando sea

' muy con siderable la del ambiente exte-
rior.

El ca lor obliga ai h ombr e á despojarse
de los ve stidos y á sumergirse en agua
fría para qu e de este modo aumenten las
p érdidas de.calor. - ,
. Una temperatura-elevada Pyovoc!t . la
dilat ación de los vasos cut áneos y de

-, aqu í que se pi erda gran cantidad de
agua de la sangre por medio de la evap o-

· ración 1, del. sudor, todo lo cual es mo tivo
'para r obar grandes can t idades de calor
al cu er po. '.'

El ca lor di sminuye el apetito; sesiente
u na repugnancia rinst in t iva por los 'ali ­
mentos nit rogenad os , cual las carnes 'Y
.grasas, ambicionando en cambio las ve r­
duras Y frut as, Y ya sabemos que los a li­
m entos ac uosos -n o 'sirven para las com ­
bustiones.

T ambién sabemos que el calor orig ina
la pereza y el deseo á la quietud, de dón­
de se deduce queno t rabajan do los mús­
cilios, las combustion es di sminuirán con-

"sidefablémente,

---







nal: Catecismo médicqó Armonías entre _
lp. Medicina y la reli&,ión, por Monseñor

\Anl$el Antonio 8COttl, Arzobispo de Te- ,
.salon i.ca y antig.u? Directol; espiri.tual d~l
Colegio de Medicina de Nápoles, (Co ñtí­
nuaClón).-Sección bibliografica" por el
Dr. Rosa.lino >Rovíra, y Olivero-Regla-

. mento para el régimen y administración
de la .Beneficencia pública provincial de

" Gerona.-PARTE PUÁC').'ICA.-:.Medicina.-, /'
Las inoculaciones . anticoléricas def 'Doc~
tor errán.7Voto particular presentado
al E;xcelentísimo Sr. Ministro de la Go­
bernación por el Doctor D. Antonio Men­
doza, individuo de la Comisión que pasó
á Valencia con objeto de estudiar y dar
dictámen sobre dichas inocul ációnes,
(continuación). -:..Farmacia:-Revista de
la prensa.-El iodcl.z-Distinción de ' la
oleornargarina y de l!l. manteca.s--P'resen­
cía del arsénico en la leche de las nodrizas '
por el uso dé medicamentos arsenicalés.
-Nuevo papel reactivo para el amoniaco;
-Fm"mulario."-Gotas cefálicas inglesas
contra el histerismo.-Difteria. (lJonath).
-GrÓnica.-Anúncio8. .~

","'* -
. Se ha recibido en esta redacción la

visita de El Ruiseñor, periódico literario
festivo que se publica" en esta localidad,
al que deseamos mucha' vida y le esta­
ble~~mos con .gust,o el cambio. . "

Despuesde un largo eclipse, ha vuelto : .
á reaparecer nuestro bien escrito colega
de Terue! La Asocfación, 111 que damos 1a .
enhorabuena por volvernos á ..honrar con
su 'gr at a visita. ' .}\

Le deseamos átan querido compañero '
muchos años devida y constancia para"
ver realizado el-hermoso ideal á gue as­
pira; si es que antes no le crucifican sus
compañeros de profesión, e11; pago á los
desvelos que tan colosal obra le propor­
ciona, pues . se dan casos y - muy fre-
cuentes. -; - . :;:., .

~~.*~ ~ ~ ;
Nuestro 'querido co'mpañero el Presi, '

dente de .la 'J unta provincial. de Zara­
goza D. Andrés ,Salazar , ha tenido la in­
me~:a desgracia de perder á su .buena y
carmosa esposa. . ,

Cuantos hayan tenido el gusto de tra­
tar á nuestrobuen amigo el Sr. Sálazar,

~ se asociarán' con ' nosotros al justísimo
dolor que en estos momentos embarga el
afligido ánimo 'de tan pundonoroso como
leal compañero; y si la parté que ..toma
esta radacción en la. pena que embarga
al Sr, Salazar puede servirle de lenitivo,
cr-ea; que de todo cor~zó . s
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